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La aldea de Vitritza

v.

C,Ol;tl«:l
,

envuelta en amplio
'.

manto, allá, en
las tierras de Suiza, cubierta por las grandes
nevada's, Ia pequeña aldea de Vitritza, dor­
mía un sueño apacible y sererío. Ningún acon.
tecimiento extraordínano venía a turbar [aI,
paz de 10's 'campos y la vida monótona de,
1'06 simples aldeanos, entregados por' com.

'

plèto a slils {àbores:'
,

,.

,Uno de los más. ricos de la aldea era ,el
burgo-maestre Poldi Moser, montañés de co­
razón 'generoso y noble, en cuya alma no te­
nfa cabida' ni -él rencor �i la venganza. Ami.
go de todos, su casa €fa la de todos y allí
en 'fIilás de 'una ocasión se

-

celebraban las
pocas fiestas, de, qué. disfrutaban los monta.
ñeses, multiplicándose su amo por hacerles
grata la estancia en su morada: All], tarn­
biên encontraban todos, lo� desvalidos unre:
medio. a s'Ús' males Ye Qg se supp ej,,; nadie
qiJ¡i 112tmara ,a Ia puerta de Poldi Moser sin

,�e tillera socorrido con largueza.
,

,

j
,

I

t
J

1

,-'

\ .

.Esta generosidad. suya, este afecto hada,

todos, . hizo que Poldi tues� en la aldea .cl,
hombre sobre quién convergían el afecto S!.?"
cero de todos sus paisanos. Su nombre servia ,

de ejemplo de honradez y su bondad de pun-.
'to de comparación, .

.

'

..
-

También vivía en la aldea, una familia ,d�
'-., ""niântañ'esçs �bre�; y 'que t��lSÇln un hij� ss­

.sadera de veinte anos; a gUien la Naëuraíeza
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había otQrg£do todos sus dones, ,Bella,- con

esa belleza plástica Itle la campesina, atraía
las miradas de los jóvenes, y sus ojos en los

que 'podía leerse la dulzura de su alma, fas-
'cinaoban al que lograba la dicha de poderlos
mirar de 'cerca.

Siri embargo, Vroni, que así se llamaba
la joven, no había .pensado nunca en amores.'

Para ella no había otra cosa que sus campos
y sus montañas, las ,Ique recorría con esa fa­
miliaridad propia que n'Os -dá los lugares co­

nocidos desde niños.
Pero Vroni, también atrajo con �sù belleza

.as miradas de Poldi, también sintió éste,
aunque aI.go larde, ese amor' único que hay
en la vida de todos los seres, y luchó: por
no dejar-se vencer 'por aquella pasión; como

. si algo interi-or le previniese contra un inex-
plicable peligro. ,

'Asi Jas cosas, el tiempo transcurria, ale.
gramente 'para la bella Vroni, y luchando in­
teriormente Poldi, sin que ella se diera cuen-

ta de la pasión que había despertado en �l '

corazón del rico burgo-maestre y 'sin que éste
.se atreviera nunca a confesársela.

- Llegó una prirnavera, las nieves fueron des­
haciéndose y la Náturaleza empezó a enga-

'

lanarse, con coquetería ,de mujer caprichosa,' ,

con Ios frutos y florès, queriendo hacer alar­
de de SU' ¡bè;Ueia 'Única. Aquel era el tiempo ¡

desèado �por Vroni, en- aquellos días erar'

- '-

r
i'

5

-cuando se lanzaba al campo como' una pre­
ciosa mariposa y sus pulmones se ensancha­
ban al respirar el aire tibio y perfumado de

la tierra. Y fué también "aquella primavera
cuando llegó a la aldea de Vitritza, un joven ,

pintor, atraído por las bellezas del paisaje. '

Su llegada fùé como un acontecimiento en el
,

lugar, y sus pinturas fueron taimbién celebra­
das por todos aquellos pobres hombres como

.algo sobrenatural. .'
.Ajena a todos cuantos comentados se, ha­

cían del forastero, Vroni seguía su vida nor­

mal, sin preocuparle para nada el pintor, has-
-

ta que una tarde, al volver hacia su casa

los dos jóvenes se encontraron. Andrés, el

joven pintor quedó asombrado ante la belleza
pe Vroni y la muchacha sobrecogida por la

, presencia del forastero á quien todavía no

había visto. "

_

_ .¿,Es usted de' por aqu_í?�pregunt6 An-

drés, acercándose a ella: "

" -Sí-re-spondió .quedarnente Vròni-. -Vi·
vo en la aldea de Vitritza.

�ucho Iiabfa admirado todo cuanto con­

�tiene ésta hermosa aldea, per-o hasta ahora
no había podido "Ver la belleza más grande

.

que encíerra-j-exclamó galantemente el -pin-
'

tor., '"

,

- ¡ jTodo esto
\

es 'muy bonito-le respondió
\. ingenuamente eIIa:-. 'Ya verá usted 'como

le gusta nuestro campo.



'",

6

- -No lo dudo-siguió diciéndole èl=-pero,
dé Io que sj "estoy seguro es de que habrá
algo-e-y señaló para ella-e-cuya belleza es su­

perier a cuanto he visto 'Y me queda por ver ...

¿Cómo 'se llama?
�Vrbni�res.'Pondió ella halagada por la

galantería del pintor.' .

. -y )'io rne Ilárno ArMré.s,-12. dijo" 'éste-.
¿ Quiere usted que nos -vòlvamos ayer ma-

ñanaï' . ,

.,
.,1.

e

>�Si está usted por aquí, nos veremos. A
mí me gustamucho el campo-le respondió
VrOI1L '.

.

-Pues entonces-e-le propuso Andrés-e-rna.
ñana, cuando el sol vaya a ocultarse, Y'0 es-
taré esperánqola..

. '.
.

,

Vroni ¡ió dulcemente, presa' dé 'una viva
emoción Y s¡; alejó hacia su casa, seguida
por Ia mtrasla d� Andrés, .que no podía apar-'
tar sus 'Ojos de aquella bella visión, '.

I

Aquella -:hoòhe Vroni soñó cosas exttaor-
.

dinarías. Se vió pintada por Artdrél>. en uno
de aquellos -cuadros, rodeada de flores Y aca:
riciada ¡pot l�.s rnanòs del artista, que proëu­dim en todo su ser una .sensàción de dicha.

inefable. ....,

_'
Y' se _vieron fil otro día, Y al otro y du­

rante el tiempo que. �l pintor estuvo en la
aldea, Y Jas florès de los campos, el aire , de
las montañas, jos pajarillos y cuantos los ro- I

deaban fueron festigos de aquel idilio román-

\' ,. ,

.

,

"

y se vieron durante el tiempo que estuvo el pintor.

tíéo, de' aquella pasión desbordante: de los
enamorados que se entregaban a ella con el

. frenesí de su juventud.
Llegó Ia- víspera de la marcha, aquel dia

fatal en, que Jos enamorados ha'�ían ,�e se-
",

pararse 'Y V r011i lloraba p.or la ausencia del
'ser tan amado, del hombre a quien había en-

'tregado su corazón.
,

'" -::-;,No llores-le dijo e} pintor procurando
tranquílizarla->, Yo. te prometo yolvòr) vol-

.. '

,

'



veré todos los años, hasta que pueda hacerte
mi mujer.

. .

Ella Ie miraba ansiosamente, -corno SI qUI­
siera leer en sus ojos la verdad de aq�e'¡¡as
palabras, como si temiera de qUE!! la promesa
no fuera luego cumplida. Yo.

--En invierno-siguió diciéndo Andrés=-,
tengo unos días libres y to: los' .dedicaré a

ti.
-y vendrás de la capital para verme? -

,

I

preguntó ella. .

r '"

-15.610 por verte a ti harta yo el viaje mas

grande del mundo-s-exclamó .:1 pintor estre-
,ahdndola entre su's brazos.

,

'

ft ..
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\ Fidelidad

Para Vroni no existió otro pensamiento des­
de entonces que Andrés. Esperaba su vuelta
GOO la ansiedad propia de enamorada y con­
taba IQs días cop la alegría del que espera
un feliz suceso; Nadie en Ja aldea habíase
enterado de -aquellas relaciones entre los dos
jóvenes y Poldi seguía luchando contra el
deseo dé hacer su esposa""a Vroni.. . .

"Cumplió, 'como buen enamorado, Andrés
su promesa y aquel año, cuando la nieve bo­
rraba los caminos, cuando> el trío era más,
intenso y desolador, ..

un trineo conducía deso,
de la estación a la pequeña aldea. al 'joven
pintor, 'que 'venía en busca çfe Ia drcha queallí había dejado y que no pudo encontrar

'lejos de Vroní.
, ,

í Si.gúió el amor tejiendo sus hilesdorados
y. los dos jÓ\rènes, entregados por conjpelto
a la pasión que los dom!paha, no supieron
contener el fuego de s�s cuerpos [óvenes ,� La
nJLltuª atracción,

'

.

,- I
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Pero Andrés sabría responder a su acto,
sabría hacerse digno del amor que le había

-entregado Vroni y al despedirse de ella le

dijo: -

_.
'

-Ya nada podrá separarnos ert el mando,
Vroni. Somos' el uno del otro ry dentro de un

mes volveré para hacerte ini esposa.
.;Yo sabré esperarte-excIam!> ella-. :t::;s­

peraré todo el tiempo que me digas, Andres.

_,_.Un mes-repitió él�solamente un mes

para hacer los preparativos- y para obtener el

consentimiento de mi madre, .

�¿-Crees tú que ella accederá2-p.reguntó
temblorosa Vroni.

,

-'¿Por qué no? preguntó' Andrés, -

'¿ Qqién, .después de verte una, �?la vez, e�
capaz de no quererte? Ten confianza e� mi

y piensa que. dentro de un mes estaré de

��Ma,
.

Se .despidíeron, con la tristeza pro-pia de

la separacióny Vroni aguardó a que pasaran
_ 'aquellos días, ¡para estar de nuevo Junto �l

amado .. : "

'. .,

En este transcurso de tiempo,. Poldi hizo
saber sus' propósitos a los padres. de Vrani,
quiénes vieron el cielo abierto coI) tal pro-

.

posición. '.,. t"
>,

'--:Yo, n..o "quiero que se. obl1g�.e para a la

muchacha-e-les dijo P.91d!-. SJ ella no es

�stosà no hay nada de lo dicho. .

.,..-¿Y 'por'qué no va a serlo?�x,çla11ló Su.

,4

11·

�
'/

;c.

I Preparó la fiesta, de su pròJ!_ill1a boda, . '

.

1'- -7

padre-e- Vroní no ha conocido a ningún hom­
bre, ni-hace otracosa.que la que yo le digo.

=-Entonces, ya IQ sabéis, cuando ella esté
,

deoidida me lo decís y en seguida se celebra
rá Ia boda. .

-

Desde. aquel día, los' padres ,d� Vroni ern­
pezaron a insinuarle la conveniència de. buscat'
marido. La muchacha no pqc:Ua comprender
_las insinuaciones paternas y menos aún. de.
qué se tratase de Poldi, por -quíen sentía un

profundo respeto ... Pero sus padres siguieron.

",



insistiendo y ella incapaz de resistir al man­

dato paterne, 'sólo, puso una condición, la de

esperar un mes., .;

, Pensaba la muchacha que durante .aquef
plazo se presentaría Andrés y, podría 'pro,
clamar su único amor. Mas pasó el mes de

plazo y Andrés no se había presentado to-.
,

davía, Vroni- se desesperaba, no sólo por la

falta de su novio, sino por la carencia de

noticias que de él tenía. Por .otro lado" sus ¡

padres insistían cada vez más, -hasta que al

fin, la joven accedió a, sus deseos.
'

Poldi, ajeno il'l drama que interiormente s�
desarrotlaba, en el. alma de su arnada -prc- ,

paró espléndidamente Ia fiesta de sus espon..:
sales y todo' er mundo quedó invitado a la

boda, que debía celebrarse a' los pocos días.

Llegó el señalado para la ceremonia y en

la pequeña capilla de la aldea se' congre­
garon todos los hahitantes'de la aldea. PoI·

di pleno ne satisfacciones sonreía a todos,' como

queriédoles hacer.particípes de la alegría que
en aquellos instantes lo poseía;

Para _Vroni," àquel matrimonio no era otra

cosa que un deber que cumplir y'mientras
que �e sus labios salía el "sí" -de aceptación,
su corazón lloraba interiormente pensando en

el amado, en el padre del hijo que llevaba
en su seno' y que hasta entonces había ocul-
tado a todo el mundo.

'

:" �, t�
Terminada la ceremoñía, salieron para la

.'

,

_

- �(¡i:¡¿I,n\..atrimon;o era sólo un deber quz CUli�¡¡r.'
7 '),'. , ;.

,.._'_

casa de Poldi y en la misma puerta, Andrés
que, acababa çj¿ llegar, para cumplir su pro.
�,esa se .vió sorprendido pur lla boda de V ro­

lli. Tuvo que apoyarse junto al quicio de la;
pue�a de la capilla para no caer. Los latidos

" de su corazón a penas si le-perrnítían res-
. "

plpr J"una densa palidez cubrió todo' su ros-

tro.. ¿Era, posible que Vroni lô hubiera olvi­

d�dó t3l'n pronto? ¿A qué se debía. aquel ma­

trll1,10111o del .que nunca le había dicho palabra?
Mil pensamientos .confusos acudieron a Ia

'lB ,

.• :¡
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me��&," A�t,-Íllf(){tU!1�çl9 'pintor * é!l) �n�l1g,uno,.,",
de :e'!lt)� 'liaIlá:una explicación que-justificase
ls �l1duç-t;l"de' Vroni: Mas él se estaba decidî- r

do.;i sàber'là"verèlaci de cuanto había ocurri­

do/y ISitgùió detrás de los invitados hasta. la

casa de PoJdi.
<

�

,

-

•

E;,te ,h�bía echado la casa por ia- ventana,
corno' vulgamente se dice, para celebrar .el

extràordîñario acontecimiento y la música. no

ce�'{ba.A� tocar .anim�ndo a los bailadores,
míentras' que los barriles de cerveza s'e VÇl­

oiaban .con demasiada precipítacíón.
.

, Destre fuera; espiando desde, una .ventana,

An�rès seguia-toda la· fiesta ,y vió.corno PoIdi
estëechando entre sus. brazos. a V,roni [a be!'

sa�l:�Qa_�i9.gadamen1e, �in qye ella .Ie. op.ú­
.síese resistencia. Aquel tieso íué para elena­

morado como hierro candente qtie se le 'aden�

traba en el alma y cerró los puños, 'como si

amenazara interierrnente , a la que no había

sabido tener-te en su palabra,
En una. de las vueltas de'! bailé Vroni por

Ja ventana vió a su antiguo novio iel corazón
le latió víolentâmente de ale'gría�, Sin poderse
contener, ,ap-rçwechó un descuido .de su ma ..

rído y .de los invitados y salió en busca-de
-AndJés.' " ," .

, "

.I,
.

�. --¿Qú�:,has hecho, Vroni?-eXclamó esté
cuando la tuyo junto a él., -

' )'

�Nó ;!he tenido jnás remedio que acceder
a 198 deseos demís padreq-�espol1dió la mu-

15

-ê�acha baja?do la c,abaa-.j'e he (\'fj��t:ad�
dos meses sm que tu hayas vuelto.; .

'.
j

..
. �d,Acaso dudabas de. IT}I?--preguntó írri-

"
, tado el. .

-: .

.

-.-No Andrés -: contèst6, Vioni_:_. Nunca
dudé, 'de ti, pero mis padres- rne instaron a

I qm; t;Ie c�sase con �o>ldi.. En-, un principio
reslst� pero esta resistencia mia

-

hizo nacer

dud�� en ellos y me obligaban a que dijese el
motivo por el que no aceptaba. a Poldi.; ¿lba
yo a confesarles mi falta?... Podía decirles
qUè... una nueva vida iba a consagrar nues-
tros amores? .'.�'.

_ .. '�¿,QUé 'd!ces, Vroni?::-= preguntó alegre­
\. ,hte Andres-. ¡Un hiio, un hijo nuestro!

,. '-.;En�tonces yo tengo más derecho que ese

1,>OOl;;'î(è a llevarte. Vente cO'l)mi,g(},-lejos de

.

a1qm podremos seguir nuestro idilio. .

-

. =-No, Andrés-e-respondió ènérzicarnents la

�1Uq,hacha-¡'e he -jurado fid€lida'd a ese horn­

\,�e y por nada del rnundo �f�lta£é, a- mi ju­
�,mento. Su bondad; su generosidad no -me-

, ¡1¡¡;recen un pago así. �
<Ò:

,<- �pero él te ha obligado 'a-casarte-e-le con-
'

/L'IiSt� Andrés-. No será tan bueno cuando ni
'

�lq�lé!a ha te�iqo presen�è ''1lt. oposición. .

::=:=-B! mo sabla nada de nuesèros amores 'IM
\ lo J�a'br� .!e lo pido por, -nuéstro amor, por

, nuëstro hijo, que nada le digas ... ¿Me 10 pro.
metes?

'

'Andrés comprendió qúe todo-se .habla per:-

"

• .J
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dido y.contestó bajando la vista melancólica-
mente: ,-_ . '_

�,
�

,

_

� '. .

.: -: ir

-,..Te -lo .promëto; Vronl., Nadie sabrá nada
deIo rtuè�tro,. '

.
.

�

_;

I Fu� _

a �5erc�!s.e a ella, para besarla, pero "-

en: aque! Instante, la voz dé Poldi llamando á

": roni.,_ Ia: hiz? alejarse" de aquel' lugar, no

sIn antes decirle a Andrés,
"

',"",�

_::_Es Póldi, viene buscándome. Entretenlo
tú, mientras que yo doy la vuela y entro nue-

vamenteen la casa. -

- PO!di, eon un jarro de 'cerveza en I� mano,
segUIa 'llamancJo a Vroni a la vez que se

acercaba a donde estaba Andrés. Alverlo ex-

clamó-alegremente:,'
-

, ,-,

-iCaramba, nuestro pintorL./¿Ha venido
usted a mi boda? ,

,-

-No �resP9ndió Andr-és- pasaba por
aquí casualmente y me paré al ver la fiesta.

-¿Y por",'qué 'no ha entrarlo P-c-preguntó
extrañado �oldi-. No sabe usted que mi casa
está siempre abierta para todo el rnundo?

-.Lo sé, pero no estoy de humòr de fies­
tas.. , He perdido algo que vale mucho ...

�Baih-respondió Poldi, dando un tumbo'
que casi cae al suel�ya lo encontrará.; lEra
de mucho valor?'

, ,-'

___,Para mI lo que más valía en el m�ridp.
.c::_¿y qué era.Ppreguntô Poldi. ,_

-He perdido; un amor, el únicodè mi vida
..-respondió trísternente A.ndrés�

, Î

- Me ha.puesto ustedtriste.

...

En medio de su borrachera, Poldi sin dar­

se cuenta de lo que 'hacía se abrazó al pintor
diciéndole: ,

-Me ha puesto usted triste. Tengo ganas
de llorar.

, Y así era" la borrachera le odió por senfir
como propia la desgracia de Andrés y éste
tuvo ¡que aguantar la congoja de Poldi, que
finalmente Je dijo: ,

.'

-.,yo no quiero que esté usted triste. HO\}'

17
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nadie debe-estar -trite, venga-a -m! cas-a y- allk
se alegrará.

.

Andrés se dejó llevar por PoIdi y poco des- .

pués da fiesta se hallaba en 'todo su áípogeo.
Procurando no infundir sospechas de nadie,
Andrés consiguió ser bailador de Vroni y po­
der, por lo. menos tenet entre sus brazos el·

cuerpo adorado de aquella mujer que perdía
para siempre,

-

.

� I

!
• -.,..

Yà estan a la ·venta
v' La Colección

. de tarjetas postales
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Los hijos

Pasar�n varios años) durante Jos)�uales ni
uno, solo faItó Andrés a la fiesta que se ce;

. Iebraba parh conmemorar .el curnpleàños -de
.

Vroni. Durante aquellos' años, Vroni ,fll€ 'sin-
'�-tÎtendo hacia su esposo un arnor profundo. Ya

.

no era solamente el juramento prestado el

queJa impulsaba a su ñdelidad.. era también
el respesto y, el xeconocir¡1Ïento el que la ha­
cía venerar' el nombre de Poldi, En este es­

pacíc de tiempo, Vioni pudo comprender. la

nobleza de su marido, Sl! bondad extremada:

y-el amor que por ella sentia. Desde �el día
de su boda, Poldi tué para ella modelo de

esposo, 'que no pensaba. más que en ella �
gue sabía prodj,garle Ias más tiernas aten-
ciones. .

Llegó el nacimiento del primer hi1jo y aquel
acontecimiento fué para Poldi úno de los mo­

mentes más felices de su vida. Con el hijito
erîtje sus brazos, corría de un lado para otro,

.

I -
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'estrechándolo contra su pecho y prodígándo­
le tiernas caricias.

En el alnia 'de Poldi, tan noble, tan llena c!e-

generosos serîtimientos, no podía tener ca.
bida Ia duda y amó aquel niño, con el pleno
'conv,?ncimie9lto de qij� era su hi�q. , ,\

Aqud amor paternàl,s tan elocuentemente
demostrado, aumentó. aun más el 'afecto qu�e,
por su esposo sentía Vroni y fué disipando
por completo €11; recuerdo del otro amor.

[Cuánto hubiera dado Vroni, per que aquel
hijo, que venía a alegrar la existencia apa­
�ible de los esposos, fuera de los dosl- Y
cuando Poldí tenía- en sus brazos al. pequeño, I

J cuando' ya' de mayor, Ie oyó decir, "papá"
�'a su.esposo, la joven llegó incluso a creer que

.todo lo pasado, no era más que el producto
de u.n, sueño.

.

'

,

.

",

Mas para dèsvane:cer este pensamiento, allí
estaba Andrés, 'que instado por Poldi, no pa.saba un solo año sin venir por Ia época de
sus cumpleaños.

Al principio Iuchó , Vroni denodadamente
contra aquel amor, contra el propio Andrés
que no se avenía a haberla perdido -para siern­
pre .

_En. una de sus visitas logró hablar a solas
con Vroni y le dijo:' ,

-

,

___l.¿IËS posible, Vrani, que me hayas olvi­
dadoran pronto? .. ¿No recuerdas tus, pr�.
mesas de 'amor?

,,'
"

,
.

I .,¡_

!

, ,
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-51 Andrés-ele respondió ella enérgica­
l11ente:":"todo eso lo he olvidado, ¡pa�a I:? pen­
sar más que en mi esposo-} en nu, hijo.

-En nuestro hi,j6 querrás decir?-le con­

testó,'AI�dres�: Para ser completamente fe-
Hz.

.H
,

liz no' me' falta ya más que ttú ?ejases de-mos­
trarte tan' esquiva cOnmigo� que te compa�,e. _

cieras de este amor que siempre he sentido

_ por ti. -, '\
.."; ---lEs vano tu ëmpeño., 'Andrés - le dijo

¿IIa-. Amo a mi esposo, ,_
Cl por lo menos,

siento por él un grán cariño. j Es tan bueno,
-

fan noble!...
-No lo sería tanto 'sj yo le dijese ...

-'--.,Pero tú nunca dirás nada-e-exclamó ella

'asusiada-.' No tenernos derecho a deshacer
su felicidad, Para Poldi no hay más dicha en

èl mundo que 111i amOf\'Y el cariño de! pequ�.
ño. Ni yo puedo ¡pagar tan mal su .g,enerosl.
dad, ni tú tan ingratamente la amistad con

que te acoge en esta casa: .. ', .

-'--1Pero yo no puedo vivir as I, Vroni. Yo
'te necesito, te ansío con todas las fuerzas

,

de m ícorazón.;
. ,

, -=-El también' J11ç necesita-e-le respondió
, Vroni=-nie necesita y tiene derecho a tener-

,

me.
, Ad',

,�¡ Eres cruel, Vroni !�se !amento 11 re,s,,

-No, Andrés-e-le respondió ella--<. Soy,10,

,
.

"

.'

J'

I

,
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que' debo dè ser. Lo nuestro pasó, pasó-para
na volver más. Olvídalo tú también y no in­
tentes con tus pretensiones deshacer el" hogar,
de dos seres que ningún daño te han hecho

La entrada: de Poldi.puso fin a la conversa- '

ción y el burgo-maestre, tan alegre y -Í avial;
. ':' como siempre, estrechó entre sus .brazos .a su

esposa, mientras decía a su a1migd.. .
_

_

- -Olvida aquel amor que perdió Andrés,
Busque una rnujer como mi Vroni y entonces
se podrá dar 'cuenta de lo CLue es la verdadera
felicidad.

Vroni sonreía satisfecha entre los brazos
de su marido, como si al sentirse en ellos �e

creyese mucho más segura d'e toda sii tenta-
-ción,

'

El pequeño corrió en cuanto vió entrar a

su padre a 'besarlo y desde aquel instante.'
Poldi se consagró por 'completo a su hijo,
dej ándose hacer todo, cuanto

_

él quería.
Aquella escena bastó para que Andrés cam­

biase de pensamiento. Sus sentimientos no­

bles se mostraron una vez más y sintie-ndo
que las lágrimas se Je desprendían de los

ojos, salió de la estancia dejando a l'Os dos

esposos y a su hijo, gozando de la cli,c,ha de -,

un amor que él no había podido encontrar, �.

Nuevos días fueron transcurrieudo, pasa:
fon ,los meses y dos años después la fàmilûa
del burgo-maestre se vió aumentada por. un

'

nuevo ser. O�ro hijo yenía a alterar, con sus

/.

23 '
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La dicha de los esposos era comentada.
I

risas de angelote, la vida de los esposos,
Pero aquel hijo íué para V roni un leni�!vo,
aquel hijo no era como el otro, su verguen­
za, sino su .orgullo. Llevaba, en sus venas la

sangre de Poldi, de aquel hombre que tan íe­

liz había sabido hacerla. .Lo estrechaba con­

tra su pecho con un amor, infinito, como si

temiese que alguien pudiese quitárselo.
y Poldi repartió su cariño entre aquellos

tres seres que tan feliz le hadan. En la ,�-Itdèa
de Vitritza la dicha de Ics eSpO!;iOS Poldi era
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comentada par todos los habitantes de la ré­
gión Y Vroni puesta como ejemplo de esposa
file I Y amantisirna.

,

Transcurrjan los días' como s,i pot Ia-aldea
no pasase el tiempo. Los niños iban hacíén­
dose !maYQres, iban creciendo Y a medida que·
transcurría el tiempo' el cariño por su padre
iba mostrándose más en enos. Poldi era el

que se cuidaba de atenderlos en todo, él era
el 'que le traía los juguetes, el que jugaba con

ellos, el que, le reía sus travesuras; era,: en

una palabra, para ellos, padre áinantísírno Y
amigo iríseparable. Y en la dulzura de aque­
lla vida tranquila, sin lnquíetudes de ninguna
especie, vivía Vroni dedicada por completo
a su marido Y a sus hijos.

I.,'

\

,

.

..

1

El pasado vuelve

Pew. aquella tranquílidad, aquel bienestar,
se vió por fin amenazado con una gran tra­

gedia. En una de 'las visitàs que Andrés hizo
\

ci los dos esposos; intentó de nuevo reanudar
,. ,

sus pasados
-

amo-ms.
,

Vroní rehusó Indignada.Ta oferta de su

',antiguo novio 'Y Id echó en cara su pérfido
'proceder 'para el hambre què tan noblemen­
te le brindaba su amistad.
-, �¿Cr'ees acaso que yo vengo por el placer

de pasar unos días en estas tierras nevadas?
··�le dijo Andrés->. No" Vroni, yo vengo por
dos cosas, por ver a mi hijo Y porlgue creo

que alguna vez sabrás correspoñder a mi
.

amor.'
.

,--Eso no Io lograrás nunca-e-exclamó Vro·
-ni-. Antes prefiero la muerte 'que faltar a

este hombre tan bueno, ,

�Recuerda que yo también Io fuí para ti
'...,- contestó Andrés -. Recuerda que fuiste

!i.
.t

,"



mía y que bastaría una sola palabra, para
deshacer toda tu felicidad.

=-Ful tuya, es verdad - replicó Vroni :__

pero .Io fuí por amor; sin, faltar a nadie.
Ahora me quemaría los labios una sola ca­

ricia tuya.
-Pues yo te lo exijo-e-insistió Andrés-.

[Has de ser mía!"
-Nunca-exclamó ella, zafándose del abra­

zo en que la tenia sujeta Andrés. \

�!Está bien-e-terminó diciendo é!l--"puesto
que 10 quieres enteraré a Poldi de jodo. To­

do tu castillovendrá por tierra en cuanto ese

'hombre sepa la verdad de nuestros amores.

La perfidia de, Andrés no podía ser mayor.
No' solamente, escarnecía un amor que", a él
se le entregó sin reserva de ninguna clase,
sino que además trataba de ofender 'I a arnis­
tad y el hogar de quien jamás había ·rec,elado
ele su afecto.

Vroni vió en Andrés una decisión enérgica
de llevar a cabo su amenaza y cayó a sus

pies implorándole:
---<i No '10 harás, Andres l. ..

'

j Por nuestro

hijo, por el amor que dices tenerme L·._. ¡ Ten

compasión. de mí y de. él l. .. ¡ Piensa: en esas .. ,

criaturitas que no tienen culpa de nada! [Tú
no eres malo, no puedes serlo y fe" condolerás
de mi peria!

"

'

Imploraba· tan lastirnosamen te, pedía, con

, I

"

tal ansiedad que Andrés no pudo menos que
.levantarla del' suelo Y. decirle conmovido:

, "

d--,-No llores, perdóname este- arranque e

cariño .. , No diré nada.. l' : I

t: �;Oradas.' Andrés, gr�cias:.:' Nunca.pold,ré"
,

pagarte el bien que me haces-:-respond�1O Vr,�­
ni besando las manos de antiguo novro.

'

,

=-Pero es m�cesario-siguió diciéndole éste

-que no nos volvamos a ver mas. �o sé si
-

podría contenerme otra vez... ¡ Te amo tan-

to!
"

- -Sí" Andrés-e-le dijo Vro-ri,i-lo mejor es

que novuelvas, Yo te daré noticias de tu hijo
pero no vuelvas ...

, j Quién sabe-lo que podría
suceder!'

" 'Pero en la capital Andrés sintió nuevarnen­

te la nostalgia de Vroni: Lejos de ella an­

siaba verla de nuevo y a,l año siguiente, cuan­

do ,lle'gó la fiesta del cumpleaños de Vroni,
. 110 tuvo fuerzas para resistir la tentación de

ir' a' Ia aldea.
"

.

Po'ldi 'había, preparado pa-ra. aquel día, co­

mo en años anteriores una gran fiesta. Un

inmenso pastel había sido colocado en Ia

mesa} para festejar a su esposa y la n0�he
anterior, el coche 'que 'como, todos los anos

conducíà á Andrés, paró en la puerta de ,la

Casa del burgo-maestre,
-

-;

•

.AIl oír' el tintineo de las carripaniílas, co­

rrió-po.ldi a recibir a su huéperâ y le echó los
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brazos. al'cuello, cuando' estuvo a .su ,lado, a

lla vez 'que le dèeia:' -:

-j Vaya sorpresa al que" Sl2 ya a: llevar
V roni, Me decía que no vendría este año' POf­
gue le había dicho que tenía muche trabajo.
Hemps discútido mucho y' me alegro de que'.
h-aya venido paJ"q. que se convenza de 'que'
tenía yo raz-ón:

.

¡-Yo también me alegro de volverlos a ver

-'112spondió Andrés. -

'

y tomando unos bultos que había en el co-
.

. che 'entró en :la casa.'
,

, -¿ Qué trae' usted- ahí que pesa tanto?__

preguntó Poldi.
Andrés sonrió, contestándole:

_

.�.Son algunas cosillas para los pequeños.
¿ No 11112' llaman: tío, púes tengo obligación de
traerles alIgo?".

'

,.'::..'_
Poldi subió" aJ cuarto de su esposa, 'pero

cort la natural sorpresa vió 'que ésta no' es­

taba allí. Salió otra veí para buscarla per Ia
casa, mientras 'flue ella, sobrecogida 'P'Œr Ja
llegada de Andrés, había acudido élIl cuarto
die éste para reprocharle el incumplimiento
de su promesa diciéndole:

'

-'-!¿rPor qué has venido, Andrés? ¿Nô me

prometiste ·nQ :voIver más? '.
"

'

.,

�
..

Pero no he podido resistir. .al çjeseo de
veros-e-respondió Andrés-. Mi hijo Y tú sois
los dos cariños. más grandes de mi vida y no

puedo vivir .sin vosotros.
'

...

_,'Sin embargo-replicó Vroni-no debias
haber venido=-. Quedamos la última vez en

que yo te facilitaría noticias de tu hijo.
.

-¿Y Jo has hechcz=-pteguntó Andrés:
-No he podido. Si te hubiera escrito en la

aldea hubieran recelado de rnf..Cualquier sos­

pecha hubiera dado Iugar a las malas len­

guas que envidian por haberme casado con

Poldi.

.'

-yo

29.
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'Andrés- fué a contestar, pero en aquellos
momentos se sintieron los pasos de Póldi y
Vroni corrió .a su alcoba acostándose, antes

que pudiera entrar de nuevo su esposo, que
le preguntó:

\. -¿Dónld.e estabas? ('

-Fuí a ver a los niños-e-respondió Vroni
e

-ll1}Ü�lti¿ndo por primera vez a su espoSO'-.
Creí oír que lloraban.

Poldi, 'siç. sospechar nada de ia - verdad
arropó cariñosamente a su esposa y se metió

, luego- en su cama, diciéndole:
,

----¡-¡para mañana te preparo una gran sor­

'presa.

,
-

-.) \:

i ,

La amenaza de Andrés

Era, como decirnos, .el día siguiente el de

la fiesta de cumpleaños de Vroni. Los peque.
ños aprovechando la ausencia' de sus padres
se habían introducido en el comedor y <Il1 ver

.el hermoso' pastel preparado n'o pudieron r'é­
sistir la tentación S cortaron un. trozo de él.

Cuando poco después entró P�i y vió el

pastel comenzado sondó bondadosamente

pensando en quienes habían halter sido los

autores del atraco. Los pequeños, temiendo
a ra repulsa 'paterna se habían escondido da­

bajo de la mesa y de alli los sacó Paldi, di­

ciéndoles:

----<¿No sabíais que este pastel estaba des­
tinado a vuestra madre?

Los chicos callaron ante la regañuza de su

padre' y éste siguió diciéndoles:
Pero ya que habéis cometido la falta, os la

-perdonarè si os habéis aprendido el verso que

3l



32

' ..

os he dado, para decirle a vuestra madre esta
mañana.

-Yo ya me lo sé-e-exclamó el mayo.r de
enloso
-y yo tamhién-s-dijo a su.vez el peqUè-

ño.
.

. -Vamos a ver, empieza tú..,.- Ie dijo al
mayor. _ _

Mas éste a penas diohas las' primeras pa­
labras quedó por completo cortado y tuvo
su pad-fie que ayudanle para que terminase el
verso de felicitación.

Lò mismo sucedió con el otro, pero en

vez de ènfadarse Poldi, dando como siempre,
prueba del inmenso amor que sentía por sus

hijos los tomó en sus brazos y los besó ca­
riñosamente, basta que l-os pequeños. le pre­
guntaron:

.

>' -'.'

-¿No Iba venido todavía el tío?
-Sí, hijos míos-les dijo Poldi-. Ha ve-

nido, pero todavía está durmiendo. Dentro
de uri rato vendrá-a besaros. No le digáis
nada a mamá, eh.

Los chiquillos adoptaron una cómica se­

riedad y poniendo sus deditos en 'Jos labios
índicáronle al cariñoso padre que serían pruo
dentes en aquella.ocasión.

Mientras' esta- escena 'se desarrollaba en el
\ comedor dé la 'casa, en el dórrnitorio de Vro­

ni tenía Jugar- otra mucho más dramática,
Sinti§ que/una mano arrojaba una carta en

¡
, .

el interim de la estancia. Corrió la joven a

apoderarse del papel y leyó su contenido que
decía:

v-ont, he' pensado bien -iodo lo que me
,

has dicho y Ize decidido no aguardar más. Re­
nuncia a tu amat, pero no puedo renunciar a'l
de mi hijo. Es mío y quiero llevármelo, para
que su presencia mitigue en algo tu amor.

Es necesario que hoy mismo-le digias a Pol­
di ·la verdad de todo, pues' mañana quiero
marcharme y no lo haré sin llevarme al ni-
ño:

. ..

Andrés"
,.

Vroni ocultó precipitadamente Ja 'carta en

el pecho, como si temiera que alguien pu­
diera verla ¡y cayó S'obre üna silla llorando

amargamente su desventura. La carta 'esc1'ita
.

en términos tan precisos no �è dejaba duda
de que Andréscurnplirta su amenaza.

y si él hacía aquello, ¿.cual sería Ia Vlida

que .a ella le esperaba? Pero rnáz que el

pensamiento de su desgracia, atormentaba
a la joven lâ idea del sufrimiento que sería

para -Poldï, para aquel hombre todo nobleza

y lealtad, el sa-ber qué su esposa le había sido

"infiel.
La voz de Poldi llamándola desde. abajo,

puso fin a sus pensamíentos.. se secó las lá-

33
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grimas 'Y' Iué.. a +dónde le esperaban sus hi­
jos ysu esposo,

.

I
..

-

-

Estos corrieron 'a los brazos de la madre,
mi,e?tra� ..que Poldi .les. hada sejiales para
queIedijesen elversode-îelicitacíón. )::,1 pe­
que·.�10.:f1J.é. �l más .de�idJdo:p empezó .dícíén-
doles: .

' .

.

.

."
.

.

_'Mamá' en este día de tus cumpleaños ...

ya no së .más». .'.
Una rcarçajada del, padre acogió [a 'ocu­

rrencia del p��u�ñ0, y Vroni, reteniéndolos
entre sus brazos ·los besaba amorosamente,
como .si .témiera de que llegase el momento
de verse privada de- sus caricias.

(:ua,n.dQ'Jpas6.el 'primer momento de la fe­

lidtaJei<[)fl:·éJe)9� chicos,' se' acercó PoÚ:!i- y be-
sandoa su'esposa.le dijo:' '" .� -

�Vroni, quisiera que fuesen mùchos los
años" que pudiéramos \ disfrutar", de nuestro
amor y de la dicha del cariño de nuestros hi­
jos. 'Aquí tienes mi presente, y sacó un collar
que fué a poner en el cuello de Sil esposa,
en el mismo instante que aparecía. en Ia puer­
ta Andrés.

=-También yo quiero ofrecerle el. mío-e­
exclamó el pintor. Sacó 'un pequeño estuche
con unos pendientes' y se los ofreció .a Vro-
ni.

¡
_.

- I

.1

�ué fi donde estaba su esposo.

Poldi agradeció riendo el obsequio de su

amigo y volvió nuevamente a colocar el co­

llar a su esposa. Al hacerlo el escote" de la

muchacha quedaba por completo. a
..

merced
. del esposo y por Todo su cuerpo smh� un es­

calofrío de t'error, al pensar que pudiese ver

Ia carta que llevaba oculta.
/

'

-¿Y .para nosotros ò=-exclamaron los p.e­
queños, abalanzándose a los brazos de, qUIen.
llamaban tío.

"

¡ ,

. .
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-También me he acordado de voso,tros­
replicó Andrés. Del bulto que la nocherantes
había dejado allí .sacó un precioso trineo y,
se lo entregó a los pequeños qué, 'locos' de

, alegría corrieron', a probarlo sobre la nieve.\,

II
.. IIII1IU.... IIII..... ,.II .....�.UU"II........ II" ...IIIII..........lItll...,III........ ,1111111..
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No-deje de leer las novelas de la juventud:\ "

LOS TRES, MOSQUETEROS
__ c ':c.. , !;�l{,

Cr�IICl'ón'de! lIclamado .actor

S I M O N G' E RA. R D

Precio ,: 50 céntimos
/

,<

e
,

I,

" J
I, '1

"'I,"
le

, . '

LA MASCARA DE HIERRO
Máxima tnrerpreractën' de

," DOUGLAS F A I RBAN KS

Precio,:, 1 peseta

.... ,/ , "

Pedídos a

BibIiòteca Pilms - Hpartado- 7'01- BarceI�nL
Servimos _úmeros', lueltoa 'Y coiecciones completas, previo
..ño del Importe en seUos de correo. Remitan cinco dnû_

pra el cert16cado. lI'ranqueo antia

f , La tragedia
.. I

'I. •• ,

Aqúella 'noche tod'Qs los habitarrtes de la
alde'a acudieron a 'casa de Poldi 'para .cele- '

braf Ia fiesta que, éste daba �n obsequio a
.

su esposa.: La alegría era -geríeralren todos

y bebiendo, cantando y, baila!1do trans�?� \

rrían las horas rápidamente, sm que nadie
se diera cuenta del drama interior que vivía
en el corazón de Vrorii y Andrés. "

,

/
.

.

Este aprovechó "uri mOI11�nt'() en que pudo
hablar à solas con Vroni y le preguntó:

�¿-Le bas dicíro ya algo a, Poldi? ,..

-Nj- se lo he-dicho, respondió ella=-ni se

le'diré nunca. No tengo derecho a destruir
la felicidad de ese hombre.

; �Paes eni-onces seré yo' el que tenga que
decírselo.

.

�pug_Àes..llaçe¡; }!;J 'Ç}1Je=qui:ei"as---Je respon­
di4 7l;J1Íeña-za_eloraftVtQni�. 8t�} haberte ama-

� - - _-v � �.... � .... _,;
_

\

/
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do ,�i·ega.mente,. '.:1 haber creído en tu bondad,
son mot�vo? para que me hagas desdichada
ahora rrusmo puedes ir en busca de m'i marido
y

-

revelarle nuestro secreto,
. .

Andrés quedó parado ante I� resolución -de
Vr?ni y un sincero arrepentimiento se' erigen- I

dro en su pecho. ¿Acaso éol tenía derecho de

de�truir la. felicidad de aquella mujer cuyo
ÚI11CO �ecado ,había sido el de amarle'? ¿Aca­
so podl� �er el la .c�usa de la ruina de aquel
hogar danae tan cristianarnente había sido siern

pre recibido? Comprendió 1'0 iridigno de su

proceder yasí íué a decírselo a Vrani cuan­
do en "aquel instante se presentó 'Poldi: pre-
guntándoles: '

.

• 1 �¿ Qué hacen ustedes aquí al.:jados'de la
fiesta? ,.�

"

'
,.

./ ,." �

". Vroni miró al pintor ansiosamente temie�­
do llegado el momento de revelar' toda .la
verdad. Mas Andres respondió a aquella mi­
rada con otra significativa, a la vez que de­
cía a Poldi:

-;-,Le estaba diciendo a Vroní que si quena
dar un paseo en trineo conmigo, para-ide­
mostrarle que también los de Ia ciudad satie-
mos manejarlos.

"

,
" -'

.' �ES una búena idea�exclamó riend-o PoÎ-
di.

-

.

.

.

�i_Pues manos -a Ia obra! ...:..." respondió
Andres, -tornando .por un brazo a- Vroní y s'a-

39'

can-dola de allí. Cuando estuvieron fuera, la

joven Je preguntó' extrañada:
.

�i.por qué quieres que salgamos?
'---<P-onque necesito estar a solas contigo un

rato, para decirte que ahora me iré para siem­
pre. He comprendido' que tienes derecho a vi­

vir tu vida ,y no he de ser yo él 'que tè la

destruya. Esta será Ia última noche=que nos

ve�emos ... mañana ya habré partido y nunca

más volverás. a saber ,d.: ml.' .' ,I,

Algunos invitados iban saliendo de la .ñesta
y vroní le dijo al pintor. \

�
=-Es preciso' que no nos vean solos aquí.

.,.
Le has

_

dicho a 'poldi que. íjb�II�OS .a dar un

.paseo '':11 trineo y hay que cubrir. las aparien­
cías.¿

,

-.Llevas razón=respondió éste---=-o Hagá­
maslo y así nadie dudará. ""

'

El mismo trineo que Andrés había traído

-para los pequeños sirvió, para la excursión

de los antiguos enamorados Y. pronto se des­

lizaron por fa fîîeve con una velocidad asom­

brosa. Andrés quería a 'toda costa dejar @n el

ánimo de Vroni una buena impresión de aque­
lla su última entrevista y procuraba anlruar­
Ia, diciéndole en tono bromista.

-¿ Ves corno yo sé manejar este también

como los de àquí? ..'
Ella sonrió ante la broma del pintor, pero

no obstante, le advirtió:
'
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-V.e:s con cuidado, aqûí .hày �mucJros ár­
boles y si chocamos con 'a,lguno estarnos per-
didos.

, �

-No temas-=,siguió 'diciéndoíë ·H·-;-. Pue­
des estar segura de mi habilidad, Capaz: se­

ría ,ah.ora dí'! sortear todoslos obstáculos que
se interpusiesen en-nuestra canera.

_

y eí.obstáculo Elue se interpuso ·¿�tre ellos
fueron Jos hijos d Vroni que Jugaban. en Ia
nieve. !ruqr.-éR no se dió cuenta die la

-

presen­
eia de los muchachos, Hasta 'qu¿ los tuvo
frente a él. Vroni dió un grifo de espanto,
viendo que atropellaban a Ios pequeños le' hi­
zo un 'mov.imiento para desviar €,1,

-

trineo:
Este por Ia violencía que llevaba y Jp0f Ja

\
acción de V roni, se desvió de su tecta: y fué a

chocar contra un árbol, Sonó un ,g;itô" de
angustia, de dolor inmenso, un grito mor­

tal y .después sobre-la blancura de Ja nieve
'los cuerpos I

de Ándrés' y de Vroai quedaron
ensangrentados por efecto del tremendo cho­
que.

Una mujer de la aldea s¿ dió cuenta de lo
que acababa -de suceder y corrió 'hasta:" Ia
casa de Pold¡ para dar cuenta 'de la desgra-
cia.

Poldi, ajeno al suceso seguia -alegrernente
bailando ca? todas las anvitadas, hasta que. Sè

lè acercó Ja mujer que había presenciado la
catástrofe y le dijo:
-j Corre a buscar a tu mujer, Poldil

-¿Por' qué?-preguntó éste extrañado-

¿ Qué le pasa?? 'I

,

.

_j Se ha matado!-exclamó nuevamente la

aldeana-
.

-..:'_j Qué dices !-gritó Poldi, sintiendo como

si un cuchillo le atravesase el corazón. " ,

-Si, Poldi-�iguió diciendole ell�Yo

misma los he visto. ,lipan en un trineo ella y
�I Ipintor, de pronto chocaron con un árbol y

los dos han Iqu1edado tendidos, en el suelo.
;/

Corrió Poldi al lugar _

del accidente para

"prestar auxilio a los heridos, más desgra:cia:
.

dament¿ era ya tarde para uno de ellos. Vro�11
había muerto instantantaneamente 'Y Andres

con zravisirnas heridas apenas daba señales
I:> '\

de vida. \

Entre varios hombres condujeron el 'cuerpo
de Andrés <llI Ipeque-ño hospital de la aldea"
mientras otros llevaban a su casa el cadaver
de V roni, :,. .

,

,
'

Horas de angustia inmensa, de dolor incnn-

solable fueron aquellas parael amante esposo.
Ech�d.o sobre el cuerpo de la muerta lloraba

, amargamente, corno si con sus lagrirnas 'pu­
diera reanimar aquel ser tan adorado que le

41
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abandonaba para siempre. LOS pequeños al
lado del padre urïián sus lagrimas a las de
éste y ert a�ue.JIa casa donde hasta aquel mo­
mento había sido- albergue del amor y dicha
de dos seres, la tragedia había mostrado en

toda su crueldad su faz horrorosa.

,.
,.; (

I,

I
I'

'i:

j
.....
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,
.
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�
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,
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LA REVELACION "

I'

Solament? un âlma' ta,ri grande, tan profun-
-

/ damente enamorada como Iq de Poldi.: hu­
biera podido comprender el dolor por que pa­
.saba. Los días que siguieron a¡ ta muerte de
Vroni fueron para el, desconsolado esposo,
días de tétrica tiniebla, días de angustía in-

· ftnHa, sin que encontrara nada que pudiera
·

mitigar SU dolor. Solamente el cariño de los

pequeñ6s aminoraba ert algo la gran tragedia
que se cernía sobre su vida. Y en sus rnornen­

tos de soledad, con el pensamiento puesto-en
la '

ausente, se encerraba en la ¡habitación de
-

ella y aspiraba con doloroso deleite los ves-

·
tidos y cuanto sirvió para el uso de Vroni.
Le pareda que aquellas ropas guardaba to­

davla el perfume' del cuerpo adorado y al

aspirarlo creía sentir cerca de él a l'a esposa
adorada .

.

Ell el hospital, sin esperanzas de salvación
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. seguía A�dr.és, �iendo acercarse precl'pitada.
mente el fm de sus días. Ni tenía confianza en

,

€,1 porvenir y, estaba seguro de ¡que moriria
Mas el dolor .producido al saber Ia triste

�
. suerte de Vrani, re hada 'resignarse, espe·'
rando eo la 'muerte la liberación de todos sus

sUfri,Q1ientos.
Un día, uno de Ios tantos en que Poldi se

encerraba en la habitación de Vroni para re­

mover t?do lo que ella había usado.ivió que _

en- el rincón del armario había una carta

arrugada. La tomó indiferentemente, sin hacer
caso de ena y la abrió-por curiosidad, Mas
esta curiosidad íué fatal para el qtre conser­

vaba un recuerdo sagrado de la muerta, aque­
lla c�rta era precisamente la misma que le
escribió Andrés exigiéndole que confesase su

culpa. Todo su dolor, toda sü àmapgura se

convirtió en un. instante en un odio irethendo
hacia los culpables. Se vió escarnecido - en

aquel amor, 'burlado por 10s seres a quienes
tanto afecto había-demostrado Ij más aun que
la deshonra, pudo en el pensamiento de sa­

ber que uno de ellos era el fruto del adulte-
rió. ;,_F

En este instante de ríesaliento, acertaron
a entrar 10s pequeños y Poldi, cuando fueron
a besarle, los orrojó lejos de él, pensando,
qu� no podría saber cuá-l de los' dos era el

que merecía sus caricias.

Cayó esta nueva desgracia que sobte él �

45"
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.caía y :aquella rnisrría tarde, l1e�ando a sus

dos hijps de la mano Se presentó' en el hos­

pital donde estaba Andrés . Su único' pensa-
,:

miento era que el .meribundo le '(Mese cuál
era su verdadero ihijó y cuál él- falser. Tenía

necesidad de saberlo, era preciso que él lo

supiese para arrpjar lejos de sit-Iado al-que
representàba su escarnio p su desv,entura.

-Lo sé todo=-empezó diciéndo-le' al herí­
de>---:. Sé que me engañasteis, pero todo 'lo

perdono, si me dices cuál de los dos es el

que tiene dercho a mi nombre.

El herido miró ct Poldi Y respondió débil-
mente: ;.

-=-Ella
_
era là. única que 10 sabía, \

. -¿Y tú no?-preguntó irónico Pòldi�. No
seas más cruel y dime la· verdad. Sácarne de
este mar doloroso de dudas, Dime, cual "de
l'Os dos y todavía te eberé algo demi dicha.

Suplicaba tan sinceramente, expresaba en su

rostro tanta desventura, Que Andrés estuvo

a punto. de confesar la verdad; de decirle 'que'
el mayor era el hijo. de aquellos amores ile,

gales. Mas el miedo de que su .hijo sufriese
las consecuencias de la ira de Poldi, sin 'que
él· tuviera fuerzas para poderlo defender, lo

hizo 'desistir de-su noble propósito y siguió
callando..

. ,

•

Nuevamente Poldi, le suplicó:
�Sé una vez bueno ',una vez nada más y
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por esta sola vez rezaré por tu alma, -si e's

que mueres ...

.

Andrés extendió el brazo y su egoísmo' pa­
terno le llevóhasta la perfidia ge señaíar al

pequeño corno'hijo suyo ..

,-Üracia¡; ....

'

gracias ...
---'- exclamó poMi,'

alejándose de Ja cama del enfermo, con los
dos niños.

.

Poco después, Andrés sen tía que su vida se­
agotaba, comprendió que solamente le-queda .

.

ban unos ségundos de vida y en aquellos mo­

mentos quiso regenerar su alma, de su gran
pecado. Llamó a 'la enfermera que l� asistía

y le dijo:
-

.

.

\ ' '''',
-¿Quiëre usted. traerme pluma y paipel?
-No debe usted hacer nada--'le aconsejó

la enferrnerá=-. Acuérdese que el doctor .ha
dicho que no 'se mueva.

-¡ Qué importa .10 que haya dicho el doc­
tor! =: respondió indiferentemente Andrés->.
Solamente mt: quedan de vida unos-segundosc

.

y quiero aprovecharlos para enmendar un

gra;ye error L{! ruego 'que me tr�iga lo. que
le he pedido Es preciso Ique yo escriba aho-
ra mismo.

La enfermera accedió al ruego de! herido

. y poco después éste escribía una cada a su

madre declarándole toda la verdad. Una vel­

escrita se la entregó a là mujer que lo cui­
daba y le dijo:

I·
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-Cuantlo yo muera esta carta debe Sè1' en­

tregada a la persona que va dirigida. En el
sobre lleva su dirección.

y aquellas palabras fueron las últimas que
I pudo prenunciar el .descüc:had_o, momentos

'después Sl! alma ya no pertènecia a estz l11un�
{lo ... , .'

,.

.'

.,

, I

• - I

I .
�.

-

:1

\
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AMOR y VENGANZA

Días de duda crud, de deseo de ven.gan­
za fueron los uue sucedieron a Ia muerte de

Andrés. Poldí conocía ya quien era su hijo
y odiaba al otro, sin pOd,er s'?spec�a� el nue­

vo engaño- ¡dè que habla sido víctima. La

presencia del bastardo engendraba en su co­

razón un odio inextinguible, 'pero cuando. es­

taba lejos -de él, cuando recordaba sus b�­
sos 'Y caricias los ojos �'è le llena�an de .la­
grimasy el amor que siempre habla sentId?
por ellos, luchaba y �enda a aquel senti­
miento de rencor. Su vida era tormento 'c9�­
tinuo entre su deseo de venganza y el can­

ño .. Llegó a huir de sus hijos y hasta del que
creía verdadero rehuía sus caricias. [a, tra­

zedia no solamente había truncado su amor

de esposo, sino. que �abía dès,peida�ado tam­

bién su cariño de padre. y en este tor-!TIento
continuo en este bàtallar diario transcurria

el tiemp; sin que Pol.di hiciera nada con�r�
el que creía su hijo de aquellos amores ¡II-

.citos,

\

Los pequeños, ante la conducta ínexplica­
ble de su padre, vivían atemorizados, sin

que 'los inocentes pudieran comprender el
motivo de aquel desvío 'Paterno .. Ellos que
cuando veían a su padre corrían gozosos a

sus brazos, 'ahora, al verlo llegar; se oculta-
ban ·temerosos de él.

�

En la aldea nadie podía comprender esta

nueva conducta de Poldi, Todos sabían el

amor que le tenía a su esposa y achacaban
a su muerte 'el cambio brusco' de Poldi. Fué

inútil que sus más fieles amigos intentaran

de
.

consolarle y lo que únicamente conse­

guían era .el hacer más vivo su dolor al t�.
cordarle el nombre de .Vroni,

Pero -su -alma era demasiado' noble para
llevar el oído más allá de la tumba y a pe­
sar de la "inñdelidad que creía en su esposa,
no :¡:I.ejó ni un solo día de, acudir a donde

estaba enterrada y orar allí s'Obre el cadáver
de la .qUè fué su vida entera. Poco a poco
un-a idea "se fue haciendo fuerte en- su mente,
la de librarse de la presència del bastardo.
Creía que sin verlo, sin tenerlo 'presente, su

dolor se menguaría.
.

.

"

.

La idea' aquella noêhe le atormentaba
atrozmente a, medida que se hada más fuer­
té ep él. Llegó a" ser su obsesión, su verda­
dera pesadilla ry su bondad y su venganza

seguían sosteniendo una Iueha �titánica, sin

49



·�

v
.

i:
)

"': .:)}

que pudiese-preverse cual de los dos senti­
mienfos, vencería- al otro.

-

.) .

No obstarltè,J>o�di no había. renunciado a
la costumbre :'adq4iflicla dúrarlte tantos años
de acostar 'á:SI:IS hijós,' y. todas las 'noches,

, llegada la 'hòra, subía con ellos, pará dej ar.'
los en Ia Ca'IJ1.<J',' Péto entonces là despedida
de! padre nevera tan cariñosa "como' en -los
días �e-< �Iegrí-a y Ielicidad. Apenas ros de .

. jaba en-Iacama s� apartaba de ellos y-vol­
vía a encerrarse en su doloroso mutismo.' .

Una �e: estas-jioches, después de" háber
acostado � Ios pequeños, sus ojos tropeza­
ron con un éuadr�o ,qye . hab�a pintade 'An.'
drés. Fué aquél uno de los regalos que hizo r.

a Vioni eri. tino de .sûs cumpleaños;" r- >

Representaba aquella tela uno de=Ios gran­
des precipicios. que había 'por aquellos terree
nos. Andrés lo pintó en uno de sus viajes y
Poldi, enamorado- del cuadro, no 'le regateó
sus elogios. Al año siguiente tuvo una gran
alegría al ver que Andrés regalaba a 'su e�·.
posa 'el famoso cuadro representando. aquel
abismo cubierto de nieve. De sobras conocía,
él el lugar aquel, Le llamaban el Barranco"
dé la Cruz, 'porgue en su cúspide ga,oía ûna
gran cruz- indicando ar' viajero Ia proximidad
del.peligro., ;_

)urante un gran rato quedó extasiado en

Ja contemplación de la ·pintura,. corno sr el

''''1

, /

I

..

--�'

-
.

abismo 'reproduciclo .en ell-a ï� atrajese fasci-
nadoramente. -

.

�

"

�Un pensamiento cruzó por su 'ment� 'y ex-

clamó ¡çn voz 'baja: .
.

-El .rnismo parece háber elegido el si-'
dà... Es �lo mejor, termlnaT,;cuanto-' 'intes �ste
estado de inquietud, de c.0n�!nl.!o sufnr ....

Después que el Cielo nos .juzgue a todos.

Aquellas palabras encerraban ul!_a amenaza

para la �vi:da
.

del pequeño, era la venganz"
, -

t.
;

<
,

\
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'que Poldi quería to.ma,' contra el daño que
Andrés le había hecho.

A la mañana siguiente, apenas se levanta.
ron los rriu.�hacl1os, Poldi retuvo a su hijo
menor y dejó 'que 'el otro se fuese ala escue-
la, dkiéndo.l.e:· x

-Tu hermano no va hoy a la escuela, se

quedará conmigo haciéndome compañía.
-¿Y yo; no me quedaré nunca P-c-prëgun.

tó el muchacho.
'

-Sí�respqndió Poldi-i-: os quedaréis un

día cada. uno. Mañana te tocará a ti.
'

Mientras que su hermano rnàrch�ba tris­
"ternente hacia el colegio, el pequeño quedó
alegremente en la êasa, sin: poder adivinar
el peligro 'que le amenazaba,

.

Cuando quedaron solos, Poldi le dijó a su
hijo: - '.'. '. "','

.

--¿Quieres venir conmigo? Iremos a un

sitio cue te gustará.
-si, papá _:_ respondió el péqueño=-. Yo

quiero ir coatigo.. .

.

.

,
.

'

___.Buyno__:'l� dijo nuevamente su padre->,
arréglate y baja en 'seguida. ;

,

'

y mientras. el 'muchacho iba a recibir la,
orden Paterna, Poldi sintió nuevamente que
todos sus deseos de venganza se iban por
tierra. Tuvo uu momento de indecisión '1 ya
se preparaba para alejarse '8010 de aquella
casa donde Ia idea del crimen tomaba tanta

,
.

.. I
I I

.

\,
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'realldad, cuando apareció el pequeño gri.
,

tarido:

_ -tPapá, ya estoy aquí,.. ¿ Quieres que nos

vayamos Iya?
--:Sí, vámonos-e-exclamó decidido su. pa·

dre-
Este recogió ,las cuerdas que je serví�n, ..

para 'sus excursrones a ,la montana y salie­

ron de la casa, hacia aquel. lugar donde el

oido ·iba a sacrificar a una víctima. Pero a

medida uue avanzaban Poldi sentia debili­

tarse esté odio nue se había' engendrado, por

primera vez ènsu vida, contra otro. ser..
AI

.
,

sentir' en su mano el. contacto de la manita'

rlel .chîquillo ·la aprletah� :uer!,emen�e, ,c�:mo,
sí dê antemano quisiera librarlo del peligro
a 'que .él mismo 10 conducía y 's-eguía andan­

do,: prqcurando" tráej a su memoria todo el

daño que Andrés le �abía hecho;' para po­
der llevar a cabo su venganza."

El ohíco.. con la inocencia 'propia de su

,edad� seguía' aiegremente. al padre, dis�ru­
tando de aquel día .de asueto.que tan im­

pensadarnente le habiai{ otorgado, sin 'pen-
.

-

sar' en otra cosa que no fuera Ia alegría que
le causaba el verse libre de la' dísciplina del �

colegio, .aunque sólo íuése por U? día.
Se alejaron de la al:I-ea y caml,�aro�.du­

rante mucho tiempo, sm que. Poldi quisiera

responder a las ingenuas preguntas del pe-
,

queño, que ·l'e decía:
.

.
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-¿Donde. vamos por aquí, papá'? ,

Poldi 10 miraba rencorosamente y sin eón- '

testar seguía andando, siempre, hada la mon­
taña,' 'en -busca de sus insondables abismos.

, -¿Por qué no has traaído a' mi herma'.
nò éon nosótros?-::-,l,e preguntó nuevamente
la inocente criatura.

'

_'No es necesario _ respondió Poldi-.
Nada más que nosotros teníamos que venir:

Después ,cÍe unas horas de caminar lîega-,
ron al borde de un gran precipicio. No cabía
duda que la persona que cayese ,pQr él a su

abismo quedaría completamente ,-1e¿trozada.
.Este fué elsitio que eligió Poldi para -des­

hacerse del pequeño y se arrodilló, 'comq, im-
"

,

plorando fúerzas para- poder. realizar '1� 'tr�.,menda hazaña, Junto a él deJÓ caer' Ja suer-
;/ da que lè, servia para-SUS ascensiones 'él; la

móntaña y' miró fijamente al abismo 'que se,
abría ante él.: Sus ojos '-'se 'nublaron: de �es:
pànto y tuvo la tétjlca visión de 10 9,L),e iba
a hacer. 'Vió _.;al pequeño, a aquel 'inocente
que no tenía"culparíe nada, rodar entre los
afi'lados pedriscos que formabaq .la base_:"y
hasta le pareció oir "sus gritos pilètj,én;dòJ,e,
auxilio. En ,'aquel, !hpmento -de

r arygtí�fi� l,:s
-

manitas del", pequeno¡ se tendían ,nac!a,. el -

como pidiéndole protecclón, y cerró lp�", oJos'horrorizado.
-¿Cómo era posible que él .huJ;¡.i�se"co�l1.

cebido tanta maldad? - se dijo interiormerr-
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'te' y horrorizado Ide aquel pensamiento, en
.

aquel mismo lugar, en la cruz que señalaba
el peligro, cayó de rodillas . implo�ando al
Supremo Juez, el perdón que :I!:l'e�ecla._ .

Mientras oraba, entregado por completo a

aquel .arrepentírníento, �¥ó un grit� a!1,gus.
tioso lanzado por su hijo. Este, 'sm darse
cuenta del 'p�J.igroí se había. puesto. a jugar,
resbaló de pronto y su cuerpo que Iba atado
a la cuerda que utilizaba su padr� �ayó .�lfondo del abismo. .Fué un solo instante de m­
decisión. L'a casualidad misma ponía en prác­
tica el 'pían que él no se ¡ItélJbía atre,:�go·a ëJe.
cutar. No tení-a más que dejar seguir el curso

de .los. acontecimientos y. se .verfa. libre de
,

'aquel ser. Pero 'pud� más -ét:íéI e'l cariño que
sentía poor la críaturita y s(lanzó.des'èsper�.:
darnente sobre la cuerda con el tiempò suñ­
cieñte para detener la mortal' caída y �eh�va']'
de nuevo hasta él a Ia criaturita.

Cuando Ia tuvo nuevamente junto a él, la
e

estrecnó amorosamente entre.sus br-a-zos y ol­
vidando todo sù odio, todo 1,0 que. aquel ser _

, represenfába par;:t él, la besóif;r�n�tica.mente,• pensando en el peligro que habla cô�r'ld.?,

Huyó de an�, d� aquel Jug-ar, esèena,no�de
una q� Ias más grandes luchas que habl.a "soso,tenido el -amor y la veng:all'z� y al :):)ajar de
la .montaña, le,pareció como ,�l .la':sombra de
Voroní apareciese ante él sonriéndOk .. Su ac·.
ción q�edélJba pagada.. !

'-
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Pasaron los día.s sin q�e I� 'tempestad que
agitaba 'el -a:¡'m� ide' Poldi arnenguase, >pero'
pòcò il poc'O,'fueolvid<itldü" el 'odio, que síritie­
ra hacia él 'bàstardò y nueyamènte' iba eori:
virfiéndose ef.p,adte"a11l'0ra,So de otro tiempo.
Los pequeños fueron otra vez teniendo lacon­
fianza perdida -en' el, autor de 'sus días y pa­
reeió como, si mi rayo de Iuz fuese penetran­
do-paulatinamente en la- lobreguez 'de aquel
hoga� azotado por la tragedia. -

--

�"
'

�' Paletí cuidaba'ritra ve,i��e'lóspeei4eftos, COD
u:fi amor verdaderamente materno y, él se cui:
daba de aténdef a todos los defállès qúe eran

propios iie la h1á�dre,;desapa;rècida'-' ",,', o�
•

.Una mañana vOlvia conlos.dos muchachos
de la escuela. -En la '!pu.erta los otros pequeños
jugaban alegremente y�el mayor le dJjo a 'su

padre:
�¿Papá, cuando podremos nosotros vol­

ver a jugar?
, =-Todavia es pronto; Alijos míos=-le fes- .

pondió PoIdi. r

:

I

"r Pe,ro. en J.� carita de 10$ pequeños 'había
tantos deseos de mezclarse en el juego, de, '

sus compañeros, que Poldi accedió al fin' a

lo que pedían' sus ihijòs y 'entró 'a su casa,
'

�bi¿ �

a sus habitaciones 'y una vez en, ella
entrôla mujerque cuidaba de ellos) Je dijo:

-Aba10 hay una señora que pregJl!lta por
usted., '

,

,
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.'

�Hab¡a llegado I� madre de Andrés, ..

-.¿No le :ha dioho quién era? - preguntóPoldl. .

-'Sí�con,�estó la ,criada�; dice que es la
madre del pintor Andrés. .

.

/

\ -jD�1 pintor Andrés! - exclamó Poldi­
¿Qu� quiere de mi esamujer> '

'

.

.' -Solamente l¡ne ,ha dicho que tiene nece­

�'Idad_?e hablar con 'Usted de un asunto muy.
írnportenté ...

_IEstá bien -=- terminó diciendo Poldi­
. Dile que ahora voy, que espere un mOl;nento:
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'

"

.

Salió la criada y Poldi quedó ab§_OJ:to.,�;pelk
sando qué' ��s Io que de él podría soíicitarIà
madre del hombre que había sido là causa

de tOlda su desgracia, Temíà aquella entrevis:
ta como 'si -el corazón le previniese", contra

un próximó"'pèligro, más no obstante, ç0m.-
.prendió que,Ió mejor 'era salir cuanto antes
de Ia, duda'y fué en busca de la madre de An-

, drés, diciéàdoles
,

,

�¿.Vsteét /dirá, señora,' _l)or
.

qué quier�
verme?

�tomp'rendo què me reciba tan duramen­

te, señor - respondió la anclana=-, .pero rni
misión es tan dolorosa como precisa. Creo

-que podrá usted. sospechar algode ella, '

Absolutamente todo - .respondíó secamen­
te Poldi-. Le ruego

:

que 'se explique -cuanto
antes. Hasta ahora solamente sé que es usted'

la madre de un hombre a quien consideré como

amigo mío.
La buena mujer comprendió el sentido de

aquellas palabras y bajó la cabeza avergonza­
da por .el recuerdo que en aquél hombre ha­

bía dejado su hijo. Después de. unos minutos
de silencio; Poldi exclamó nuevamente- F

LA.� • ..,
,

-Tan difícil -es 'su misión que no 'se atreve
.
a explicarla...

'

o;

'"

, ",

_ -Más de 10 que usted se cree=-respondló
la anciana=-. Vengo, en nombre de mi hijo.

.

-'¡De su hijò!:_exclamó él-. ¡SU hijo 'ha

�9

muerto y ya ningún mal creB �u� p�ede"ha:cer
en esta casa! '

-Sin embarg?, es 'preciso que se 10 diga,'
para q�,e no 10 Juzgue usted tan severamente,

, --t\�d�es, antes de rnorir Sintió todo el arre-
, pentimíento de su alma cistiana y confesó to-

, da la verdad. \ ,
.

-¿Y qué verdades esa?__:'pregufitó sonrien-

.

d?, dolçrosamente Poldi: -
'

.
,

,¡__:_La de su hijo-:-exclamó Ia madre.
>

-Seño,ra-le contestó Po1di-, para decirme
est? PO'?I� usted haberse ahorrado est� viaje.Esa notícía, desgraciadamente ya Ia sab{a.

,

�Pero no sabe usted cuál de los dos es el
suyo y �uál, es mi nieto:'_resPQndió la madre
de Andres.' '". "

':\ Poldi b�jó' Iacabeza trlstemente y murmuró:
-;:;:Tamblél1 yo. Su hijo, antes de morir tu¥o

.

urr n;omento �e sincerldarí y .me confesó queel mas pequeno de los dos era, hijo suyq.
_::-:-Pero. eso no es verdad=-exctam¿ la buena

mUJer-. Andrés lo engañó. ,

-¿Hasta en el momento .dè morir fué ca­

paz tie engaña�me?__:_ contestó_ asombrado de'
tanta maldad Poldi-. Nunca le hubiera creído

5ap�z -de. llevar su ensañamiento contra mi,'que
Jamas. híce otra cosa que abrirle mis brazos

""

de arrugo y cobijado en mi casa. j

- -L,a prueba de que 10 que- è1 digo es ver-
'

dad- está en esta carta-siguió diciéndole la

"

l
i

, ,

I

,

�.
,

,

•
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d¡e1O p\o.lMI1dl> que por �us venas corre mi \
sangre. _

Pn ÚIt,i:n0 abrazo desu hijo.

Andrés."

,

Al ter�inar la lectura de aquella carta Pol-
,

dl' quedo en silencio. Una parte dê su 'd I
'

quedaba mitigada al saber que Vronl le habla • ' ,

amado, que..no le había faltado desde que Iué

s� ,esposa, pero en compensación con aquella
a egria estaba el dolor de tener q"" d
derse d I -

ue espren-
�

,e pequeno. Al fin levantó la vista ha-

���î�� .madre de. Andrés y le preguntó intran-

. ta?¿Pien�a: usted cumplirfo .que dice esa car-

, .:-.Es la última,vo'luntad de mi hiJ'o-,
"

'1C.dlO ella.
' ." ., respon-

¡
'ç ,

-¿Y se llevará al ¡;¡¡ñO?--,.i�q·Jirió nue
te Poldi. .

,'. vamen-

La anciana compr dí I cl

-
.

II'
en, ia,e ' olor que en aque-

o�; mst�ntes estaba produciendo a Poldi
bajó la vista en señal de asenttmíento.

y

=-Pero es? no puede ser-respondió Poldi-
Yo lo he criado, él me quiere... .

'.,
-: I-;-C.om?��nde usted ahora I� dolorosa que
era ml mlslon?-preguntó la a

.

declda de Poldi
-' nClana-compa-

,

" , I.

�9s pequeños; qu,e habían ,terminado,s' . '_
go, llegaron en .aque] instante y corno .

u jue
, .eiempre,

'\

madre de Andrés, a la vez gue sacaba la car­

ta que le había escrito .su 'liijo, momentos an-.

tes de morir.

Poldi alargó íamano para recoger �l escrito,

pero la retiró rápidamente como si su contacto

le ,quemara. Allí vivía todavía Andrés, aquel
,

'era un pensamiento suyo Y todo lo que de él

viniese le atormentaba y le avergonzaga.
.

La anciana co'mprendió la inc'ertidumbre de

él y le instó para, que ía leyese 'didéndole:

_,Léala. Por su contenido sabrá algo que le

-interesa mucho.

Aceptó por #n Poldi a leer lo que había es

crito: Andrés y que decía: ;,

·r

"

'. "Adorada 'madre. Ep este instante ,en gue mè '

síento mórír, 'en que' sé que me quedan unos

segundos solamente..

de vida, quiero reparar
una de mis faltas. Temiendo que Poldi. pudie­
ra. hacer víctima de su-odio a mi hijo, lo en­

gañé diciéndole que, el pequeño de los dos' era

el mío. Cuando reciba esta carta vaya a casa

'de -Poldí -y conñèsele la verdad. Haga porque
. me perdone y dígaletambién, que Vroni le íué

,

siempre fiel: Después' de casada con él, 'jamás
faltó' a 'sus deberes de esposa! ni el réspèto del'

'hombre '� quien llegó a amar..
sinceramente.

Hágase cargo' dél mayor de Jos niñ�s, y cui-

'.,,:".
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'corrieron a los brazos de Poldi. este tos' es­

trechó fuertemente en ellos- y mirando supli-
cante a la madre de'Andiés" le rogé: ,

-No,se lo lleve ... ¡Los dosson mis hijosl
, y l�s besó amorosamente, haciendo llorar-a
(a pobre' anciana, que sin atreverse a c-ontes­

tar tomó la cartaescríta por suhijo 'X la rom­

piÓ e� v-arios' pedazos, para d'estr�!r la ú��ca
prueba que podría ponerla en pO�"eslOn. del runo.

-¡Gracias, señora! - exclamo Poldi-s-. Nun­
ca' olvidaré este bien que me hace. E1los .son

la única alegría de mi vida.

La anciana se levantó de su asiento y ofre-_
eiéndole la mano ;a Poldi se despidió dicién-
dole:

,

-Que Dios:'re devuelva toda la felicidad de,
d, ,�

"lue es ;.¡acree or ...
> .Ô _

,_
',Oc

•'

y mientras là madre de Andrés se-alejaba
Je Ia 'alcÍe:a,"hàda l'a capital" Poldi, sostenieri­
Jo sus hijos en sus rodillas los abrazaba fuer­

temente, corno si t�mise que todavía pudieran
quitárselos ..:.

.

F 1\)
, .
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